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Nos hemos preguntado durante largos años por las relaciones entre la comunicación y la educación y hemos hablado en el contexto de América Latina de comunicación educativa. Menciono en esta empresa a queridos amigos como Francisco Gutiérrez y Mario Kaplún. Hablamos ahora de la comunicación en la educación.
Decir "la educación" nos sitúa de lleno en el espacio de toda la educación sin pretender reducirla a lo comunicacional. que bastante complejidad tiene como para caer en la tentación de leerla desde un solo ángulo.
Seres de comunicación
Hemos afirmado lo siguiente: los educadores somos seres de comunicación.
Ninguna profesión tan impregnada por lo comunicacional. sin duda. Porque lo peor que le puede ocurrir a un educador es tener problemas de comunicación, no soportar la relación con el otro, considerar su tarea cotidiana como un castigo debido a esa necesidad permanente de interactuar, de exponerse a las miradas, las voces y los gestos de diez, cincuenta, cien seres que van a él para relacionarse.
¿Habrá peor sufrimiento que el de un ser condenado a comunicarse de por vida sin desear hacerlo, temiendo hacerlo, incluso odiando hacerlo? Porque cuando eso sucede es preferible la soledad antes que enfrentarte a seres temidos, signados por la posibilidad de interpelar, de exigir respuestas.
¿Exagero? En nada si se toma en cuenta el juego de violencias y simulaciones, los alejamientos y las agresiones casi diarias en multitud de aulas de nuestros establecimientos educativos. Tantas. por supuesto, como aquéllas en las cuales reina una comunicación diferente y quienes les dan sentido, aprendices y maestros, viven la
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alegría del encuentro, gozan la mirado y el gesto, la construcción de la palabra y la preciosa sensación de ir creciendo juntos en el discurso y en las prácticas de aprendizaje.
Ser un ser de comunicación no es sencillo, pero cuando se lo logra y vive es lo más maravilloso del acto educativo.
Traigo en ejemplo (Tomado de La vida cotidiana, fuente de producción radiofónica), el de un educador popular guatemalteco.
"Conocía Lorenzo, hacia 1992, en un taller, en Costa Rica.
Un guatemalteco dedicado desde toda su vida a la educación popular. El tema en esa ocasión: la mediación pedagógica.
El taller estaba destinado a gente que trabaja en educación popular.
a través de la radio, materiales impresos y relaciones presenciales.
Los dos primeros días, de los diez que estuvimos juntos. Lorenzo casino habló. Escuchaba con los ojos muy abiertos, tomada notas, comentaba algo con su vecino de asiento.
Al tercero almorzamos juntos. Casi no comí por mirarlo. Lorenzo todo lo volvía pedagógico, con sus ojos, con el movimiento de sus manos, con las cosas más cercanas que le servían para armar algo y dar un ejemplo. Estaba frente a uno de los seres con mayor capacidad de comunicación que me ha tocado conocer en mi vida.
De a poco fue ganando espacio en el taller. Tenía siempre a flor de labios una anécdota, una experiencia, un chiste. Y todo lo ponía en juego para mostramos algo, para iniciamos en un tema o para cerrar otro. Pronto me sentí de más en el salón. Una persona así no podía estar en el papel de coordinado, sino de coordinador.
Aprendí en esos días maravillosos que la clave de un proceso educativo está en gran medida en la capacidad de comunicación del educador. Y aprendí también el alcance de la capacidad de personalizar, como recurso para lograr la comunicabilidad.
En efecto. Lorenzo a través de ¡a relación directa o del micrófono, tiene la enorme virtud de acercarse a los demás, de hablar con el lenguaje de los sentimientos y de los buenos ejemplos, de acertar con el vocablo necesario, de remitir todo a personas.
La capacidad de comunicación de Lorenzo venia con él. Si bien conocía algunos elementos de educación, en el sentido de métodos y de propuestas teóricas, su mayor recurso era él mismo: su mirada, su cuerpo, sus palabras, sus gestos, su historia, su experiencia y la de los seres con los que ha venido compartiendo la vida."

Comunicar
La experiencia con Lorenzo me llevó a razonar en dirección a la necesidad de poner en práctica una comunicación distinta, más que perderse en el intento de definirla a cada paso. Desde la educación opto por no buscar una definición, sino abrir el juego a lo que significa. Retomo para ello un texto escrito en 1995: "Comunicar por palabras e imágenes".
Primera propuesta: Comunicar es ejercer la calidad de ser humano. Cuando nos relacionamos con alguien, cuando interactuamos, cuando intercambiamos miradas, gestos, palabras, estamos insertos en un mundo humano y ponemos en acto ésa nuestra condición. Nada hay más humano que comunicarse.
Segunda propuesta: Comunicar es expresarse.
¿Has seguido de cerca la expresión de tu niño cuando van pasando sus primeros días? ¿Has descubierto en é! la mirada, la risa, los movimientos de sus brazos, los primeros balbuceos? La expresión por el rostro, por las palabras, por el cuerpo, es lo más maravilloso que le puede sucederá un ser humano. Pienso también en la danza, pienso en ¡as imágenes, en el vestido, en ¡as comidas, que también son una forma de expresarse. Pienso en toda la cultura que nos sostiene y vamos creando.
Tercera propuesta:
Comunicar es interactuar
Cuando me comunico lo hago para otro ser humano. El otro es la condición de cualquier acto de comunicación. Comunicar es comunicarse con alguien. Aún cuando escribo como si lo hiciera sólo para mí mis palabras se dirigen a alguien. En toda comunicación hay siempre un interlocutor. Diferenciado, es verdad, porque uno no habla para la humanidad, sino para ciertos seres a los que busca llegar.
Cuarta propuesta: Comunicar es relacionarse.
Lo cual va ¡¡gado de forma directa al punto anterior. No puedo vivir en un mundo humano -y no tenemos otro- sin relacionarme. La comunicación cotidiana con los seres queridos, con la gente en la calle, con quienes nos rozan de manera circunstancial, es parte esencial de nuestro ser.



Quinta propuesta: Comunicarse es gozar.
Uso de la  palabra goce en el exacto sentido del término: encontrar
-placer en algo. Hay un goce en /a comunicación cuando nos
reunimos con nuestros amigos a hablar paja, como dicen los
colombianos. A hablar por hablar, a pasarla bien, a jugar con las
palabras, a contar chistes, a reírnos por alguna ocurrencia. E¡ goce
con el lenguaje, con las miradas y los gestos, con las imágenes, con
la danza, con el teatro, con la música, es parte esencial de nuestra
vida y del hecho de comunicar.

Sexta propuesta;
Comunicar es proyectarse. 
Lo digo en el sentido de ir más allá de nosotros mismos, de extender nuestro ser hacía donde otros seres se comunican. He escrito algunos libros. Muchos de ellos llegaron a rincones de nuestra América Latina antes que yo y me trajeron amigos que todavía no conocía. Pero no sólo los libros. Nos proyectan las palabras dichas en grupo, los caminos abiertos por internet, Jo que escribimos para hablar con un ser querido a la distancia, todos nuestros actos. en suma cargados de intencionalidad.
Séptima propuesta:
Comunicar es afirmarse en el propio ser.
Recuerdo la experiencia de una campesina ecuatoriana cuando
decidió sumarse a los grupos de radio. La primera vez que habló
frente a un micrófono sintió que el cuerpo se le desarmaba por el
temblor que ¡o recorría. Nunca había tenido oportunidad de hablar
para los demás de esa manera, sólo lo había hecho con sus hijos y en
el círculo familiar. Con el tiempo fue ganando en segundad y llego
a convertirse en una locutora de programas en lengua quechua.
Cuando uno tiene oportunidad de comunicar de manera continua,
cuando su palabra se abre camino entre las otras, se va afirmando en
su ser.

Octava propuesta:
Comunicar es sentirse y sentir a los demás.
Recuerdo cuando con ¡os amigos bolivianos cantamos juntos. Es tan hermoso sentir la propia voz en medio de otras, con esa alegría de seres tan queridos. Cuando hablo, cuando me expreso, cuando dejo correr mi palabra, mi música o mis imágenes, me siento a mi mismo con toda la intensidad del mundo. Tal vez siento a los demás, que responden a mis palabras, mis gestos, ritmos, imágenes.




Novena propuesta:
Comunicar es abrirse al mundo..
Desde nuestro ser, desde nuestra piel, desde nuestra historia, desde nuestro corazón, de nuestro saber, desde nuestra memoria, desde nuestros miedos, desde nuestras certidumbres.
Décima propuesta:
Comunicar es apropiarse de uno mismo.
Me detengo mas en esta última afirmación. Apropiarse de uno mismo significa ser dueño de las propias posibilidades, sean ellas físicas o intelectuales. Por ejemplo: en la escuela se privilegia casi siempre la ' enseñanza a través de palabras orales y escritas y va quedando al margen el trabajo sobre el cuerpo, la música y las imágenes. Al cabo de años se ha desarrollado (y no siempre ocurre) una capacidad de comunicación escrita y oral, pero el estudiante no se ha apropiado de recursos para comunicarse por la imagen y el sonido, no es dueño de su cuerpo en el sentido de las posibilidades de un organismo bien entrenado. Lo mismo sucede con otras capacidades, como por ejemplo la de observar, la de plantear y resolver problemas.
Cuando uno puede comunicarse en distintas líneas (con las palabras, con el cuerpo, con los sonidos, con las imágenes) a la vez se apropia de sus posibilidades, de sus capacidades.
Pues bien, cuando decimos "los educadores somos seres de comunicación" lo decimos en el sentido de comunicación como: ejercicio de la calidad de ser humano
· expresión
· interacción
· relación
· goce
· proyección
· afirmación del propio ser   
· sentirse y sentir a los demás     
· abrirse al mundo

•  apropiarse de uno mismo
Esa propuesta, que plantea un horizonte utópico, no deja fuera lo que significa el conflicto en las relaciones humanas. Pero planteamos el ideal en relación con la máxima aspiración de la labor educativa, con todas las contradicciones que se den en la misma, tanto desde adentro del sistema o de la institución como por el peso de lo que proviene de la sociedad.
A la luz de ese ideal, una comunicación en la educación como sufrimiento, como tensión constante, como sensación de amenaza.
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Como agobio, como un peso insoportable, como acoso de los demás o a los demás, constituye un total contrasentido con respecto a una educación entendida como una forma de caminar juntos para promover y acompañar el aprendizaje. Volveremos luego sobre este tema.
Tenemos muchos ejemplos diferentes, en nuestra compleja y querida América Latina. En 1990 colaboramos con Francisco Gutiérrez en el autodiagnóstico del Programa de Desarrollo Santiago, en Guatemala, institución que lleva adelante, entre otros proyectos, el Instituto Indígena Santiago caracterizado por una propuesta pedagógica basada en la autogestión de los estudiantes. Vivimos dos semanas plenas de encuentros y de aprendizaje con un grupo humano que se sentía, y se siente, protagonista de una experiencia distinta en el terreno de la comunicación y de la educación.
En el informe final, escribimos lo siguiente: "Las propuestas de una educación en libertad y para la libertad se han venido sucediendo a lo largo de siglos, sea a través de reflexiones filosóficas o mediante experiencias, con la debida aclaración de que han sido siempre más aquéllas que éstas.
Toda experiencia educativa destinada a construir la utopía, está siempre acechada desde fuera y desde dentro. Desde fuera porque las sociedades no suelen marchar lineal y triunfalmente hacia tiempos mejores, hacia una eliminación de sus formas de dominación.
Los sistemas educativos vigentes contradicen abiertamente los ideales de libertad, su función es precisamente la contraria, la de adaptar a cualquier precio. la de negar espacios a la imaginación y a la creatividad. Y cuando aparece un proyecto que avanza a contrapelo de esa generalizada tendencia antiutópica, la desconfianza, las envidias, las amenazas y hasta la destrucción no se hacen esperar.
Las acechanzas desde dentro giran, sobre todo, en torno del aprendizaje de la libertad. La libertad no llueve del cielo, se la construye día a día y también se la puede perder día a día. Los procesos sociales no son gestados por ángeles, sino por seres humanos, con todas sus contradicciones. No es sencillo dejar fuera actitudes autoritarias, no es sencillo ceder ante el otro, escuchar, aprender de los demás. La práctica de la libertad es un lento y constante proceso de interaprendizaje, lleno de marchas y contramarchas. Y la clave es siempre un acto de fe. de confianza: no se puede aprender de alguien en quien no se cree.

El autodiagnóstico mostró los problemas propios de una organización que busca de manera permanente recuperar su propia historia y abrirse a nuevas alternativas. Hemos dado cuenta de ellos a lo largo de este documento y lo planteamos en las recomendaciones. Pero dejamos constancia aquí de nuestra experiencia en un proceso en el que la libertad funciona, en el que existe una corresponsabilidad general, en el que el interaprendizaje es una realidad.
La educación así vivida es un acto de libertad, y también es un acto de amor. Ninguna actitud romántica en estas afirmaciones. No hay educación alternativa posible sin libertad y amor." Todo lo que pudimos aprender en esos días trabajo estuvo enmarcado en el valor de la comunicación en la educación, en un proceso en el cual la libertad funciona.
En esa experiencia guatemalteca, alumnos y educadores se construían en y por la comunicación. Se construían, es decir, no construían algo ajeno, sino a sí mismos, porque no hay nada más terrible que no ser de algún modo el arquitecto de la propia persona. 
No sé si como Amado Nervo decía en sus versos, puedo ser "el -arquitecto de mi propio destino", porque cada vida está inmersa en contextos de sentido y de sinsentido, y ello suele llevarlo a uno adonde nunca soñó, ni quiso ir.
Pero de ahí a negarnos la posibilidad de construcción del propio ser, hay un paso que no aceptamos. Ningún sistema educativo, ni social, tiene derecho a privarme de la posibilidad de construirme en la comunicación.
Cuando, como educador, aporto a que otros se construyan, me voy logrando, también me voy construyendo. Que el otro se afirme en su ser por el modo de comunicar y que yo, como educador, me afirme en el mío; ambos insertos en un ámbito rico en lenguaje y en expresión.
Pero también existen, y a menudo de manera terriblemente generalizada, situaciones donde la comunicación pasa a ligarse con el sufrimiento.
Comunicación como sufrimiento
No es lo mismo un ser de comunicación que un ser que sufre la comunicación y reconocer en este último una de las peores cruces que le puede tocar cargar a alguien. Vivir crucificado por 
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una comunicación no querida, estar entre los demás deseando con toda el alma no estarlo.
La comunicación es el cemento de toda la arquitectura del acto educativo. Si ella falta, o se llena de huecos y de nubes de violencia, el edificio cruje por todos los rincones. Y a veces cruje por décadas, medidas en relación con la edad de una institución o la de un educador. La primera suele resistir más tiempo, porque la sostienen convenciones de época, estereotipos generalizados, incluso formas defensivas de la sociedad ante la niñez, la juventud y la vida. En el segundo el crujido (casi nos atreveríamos a decir el "crujimiento") va causando estragos porque nadie soporta indefinidamente una comunicación no deseada.
¿Cuánto se puede soportar? Por algún lado se desgarra el pobrecito cuerpo. por algún intersticio comienza a temblequear el equilibrio del alma.
Los ejemplos abundan
Un docente que define el aula como un teatro de guerra, cada alumno su enemigo y cada ciase una batalla. Como buen general aplica sus conocimientos bélicos y concibe el teatro de sus acciones de manera de no dejar nada sin prever: el desplazamiento de las tropas enemigas, el lugar donde se sienta cada uno. el nombre, lo que saben y. sobre todo, lo que no saben. Es una especie, en realidad, de batalla naval, como cuando jugábamos a hundir barquitos en el papel, sólo que los estudiantes no son barquitos, sino seres humanos y no están sobre el papel. Nuestro estratega hunde seres, aunque sea un poco, y logra victorias sobre la base de aplazos, amonestaciones, ironías, humillaciones y todo ese dispositivo de violencia que no termina de desaparecer de la educación.
•
Comunicación, entonces, en función de ataque y defensa, 
tensión permanente, desconfianza ante el enemigo, cálculo de cada palabra y de cada mirada, emboscadas, embates inesperados.   
•
Otro: la relación definida en función de traspaso de
contenidos, palabra sobre palabra y repetición incesante de las ya dichas. Empecinamiento en reflejar lo que de todas maneras el docente refleja, juego inútil de espejos sin vida, como si decir lo dicho sobre lo que otros dicen fuera motivo de algo, por ejemplo de aprendizaje. Comunicación exangüe desde un comienzo, carente de entusiasmo y deli vértigo de la diferencia. Comunicación especular, vacía de vida y del sentido.
•
Otro: el populismo pedagógico. Somos todos amigos, vean qué democrático es este profesor, nos podemos reír, hacemos bromas sobre la cara de alguien, sobre el modo de expresarse y de escribir.

Nos divertimos muchísimo pero no aprendemos nada, si no es alguno que otro chiste. Venimos a pasarla bien, pero nada más. Y a menudo, a la hora del examen se acaban las familiaridades, es preciso demostrar que se sabe lo no aprendido y se es capaz de repetirlo. Aparece el represor y ya no quedan espacios para la broma y la ilusión de amistad.
Comunicación perversa ésta, ilusión de compañerismo, juego de simulaciones sin que los niños o los jóvenes lo sepan; pérdida soberana de tiempo, parodia de relación cuando lo que está en juego es una manera de dejar pasar las horas para nada.
•
Otro: el showman, el hombre-docente espectáculo, El aula
se vuelve un espacio escénico, con golpes de efecto, monólogos,
ademanes capaces de anunciar borrascas o primaveras, una voz
plena de colorido y de énfasis, juegos luces y de sombras. Teatro
de un sólo actor. Escuela de la fascinación, todos colgados de la
actuación, sin actuar.
Comunicación ligada a la capacidad de impactar y de reducir el espacio del aula a una dramatización o a una comedia. Lo importante, para este educador, es ser el centro, los demás no cuentan Comunicación con uno mismo, en el sentido de estarse mirando y escuchando, juego narcisista que termina en no dejar otra cosa que retazos de actuación.
•
Otro: el docente de personalidad panóptica, el que ve de todos lados, controla, grita, amenaza, infunde miedo, persigue,
se obsesiona por una mirada, elige víctimas y no deja de victimarlas
durante el año. Tiene una larga memoria de errores y de vacilaciones y la utiliza para recordar lo que alguien hizo hace ya meses, piensa siempre que se burlan de él. Reprime sin piedad a cuanto inocente encuentra.
Comunicación para la violencia. El aula como ambiente de terror. Miedo a decir, a comunicar, a mirar, a manifestar la más humilde de las expresiones. Tendencia a la inmovilidad, a un silencio denso, pesado. Comunicación con un sólo, agresivo, gritón, mandón, hiriente polo emisor.
•
Otro: la tecnología salvadora. Todo pasa por el retroproyector
o podios programas dé video ó por alguna grabación en audio. La
clase es la misma, sólo que a través de esos recursos. Se sigue
inyectando información, se pide memorizar, repetir lo ya repetido,
sólo que con tales apoyos. Con el retroproyector esto es
tendencialmente fatal: en la pantalla o en la pared aparece la
proyección de una página leída línea a línea. Como si no estuviera
allí, como si los otros no pudieran descifrarla. Multiplicación del discurso
para decir tercamente lo mismo.
La ilusión tecnológica: si comunico a través del retroproyector comunico mejor, sin importar como lo hago, sin pensar siquiera en una alternativa al discurso repetido ahora en una imagen empobrecida. Comunicación apoyada en pobres bastones que en nada ayudan a romper las viejas cadenas de la clase expositiva y de los métodos anclados en la palabra del educador.
Y así se va urdiendo aquí y allá la trama de la comunicación apoyada en un empobrecimiento, cuando no en una frustración, del aprendizaje.
Porque es precisamente ese último término el sentido final de todo proceso educativo. Los estudiantes vienen a nuestros establecimientos y a nosotros a aprender, cuando esto falla, nada tiene mayor sentido. Comunicación, pues, en función del aprendizaje.
Se aprende mejor en un ambiente rico en comunicación, en interacciones, en la relación con materiales bien mediados pedagógicamente, en la práctica de la expresión, en el encuentro cotidiano.
La comunicabilidad
En la educación la comunicación nos interesa desde el punto de vista de la comunicabilidad. Es decir, a partir de las relaciones entre seres humanos en función de cumplir la tarea del aprendizaje, y por ello y para ello lograrse como institución y como educador.
Podemos expresarlo así:
La comunicabilidad es el ideal -desde la perspectiva de la comunicación en la educación- de todo acto educativo, sea desde el punto de vista institucional, desde el educador, desde los medios y materiales, desde el grupo, desde la relación con el contexto y desde el trabajo con uno mismo.
Veamos el concepto:
entiendo comunicabilidad como la máxima intensidad de relación lograda en las instancias de aprendizaje: la institución con sus docentes, estudiantes y el contexto, los docentes entre sí y con los estudiantes, los estudiantes entre sí y con los medios, los materiales y el contexto, en fin, cada uno (docente o estudiantes, encargados de la gestión del establecimiento) consigo mismo.
No nos interesa aquí establecer un patrón de medida y terminar hablando de grados de comunicabilidad. La intensidad no se mide en cantidades sino por él modo de la relación dentro de los juegos posibilitados por todas las instancias mencionadas en el párrafo anterior.
Y no hablamos aquí de algo "subjetivo", relativo -lo que es
comunicabilidad para usted bien puede no serlo para mí- intangible
y sujeto a la falta de comprobación. Por el contrario, la
comunicabilidad, cuando existe, es directamente perceptible, está
a la vista con tanta claridad como los libros, los edificios y las
personas.

Vayamos por la negativa. Una institución concebida para reducir la comunicación donde todo se estructura desde miradas dispuestas a controlar vida y milagros de cada persona involucrada en ella. Pienso en un modelo panóptico de edificio, como el inaugurado en el período de la última dictadura en la Universidad Nacional de La Plata: la actual sede de la Facultad de Ciencias Sociales. Tengo muy presente el recuerdo de la primera vez que lo caminé: una única escalera central, angosta, pasillos hacia los lados a la manera de una galería carcelaria, cierres por todas partes, imposibilidad de hallar salidas laterales, ventanas a través de la cuales te pueden mirar pero que casi nada muestran del exterior. Una verdadera ratonera, sólo que para seres humanos. La arquitectura misma condiciona así la comunicabilidad, está pensada para el control y. en su momento, la represión.
Otro ejemplo: la tarima donde es ubicado el escritorio del profesor y la disposición de los bancos en hileras, modelo entronizado en el siglo XVIII (véase " Vigilar y castigar"' de Michel Foucault) y de muy buena salud en el presente.
La comunicabilidad, o su ausencia, saltan a la vista no bien uno asoma a un aula o a un establecimiento. Una u otra son gritadas por las caras, por el clima que se vive, por la disposición de los cuerpos -el caso de quienes aparecen como derrumbados en el asiento, apenas sostenidos en la posición de sentados- por los movimientos, por el color de las paredes, por la forma de hablar y de gesticular.
Veamos cómo se expresa este esfuerzo por la comunicabilidad en un texto de Paulo Freire (Cartas a quien pretende enseñar).
. 
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El gusto por la pregunta, por la crítica, por el debate. El gusto del respeto hacia la cosa pública que entre nosotros es  tratada como algo privado, que se desprecia."
Y un texto mucho más cercano todavía {Pedagogía de la autonomía):.
"La importancia del silencio en el espacio de la comunicación es fundamental. El me permite, por un lado, al escuchar el habla comunicante de alguien, como sujeto y no como objeto, procurar entrar en el movimiento interno ce su pensamiento, volviéndome lenguaje: por el otro, toma posible a quien habla, realmente comprometido con comunicar y no con hacer comunicados, escuchar la indagación, la duda, la creación de quien escuchó. Fuera de eso. la comunicación perece.
Una de las características de la experiencia existencial en el mundo (...) es la capacidad que fuimos creando/mujeres y hombres, de entender el mundo sobre el que y en el que actuamos, lo que se dio simultáneamente con la comunicabilidad de lo entendido. No hay entendimiento de la realidad sin la posibilidad de su comunicación."
Para Freire la comunicabilidad no basta, hay que avanzar desde ella a esa búsqueda de la comprensión del objeto por parte del alumno, en el sentido de que no se le estén transfiriendo los conocimientos. Así, la comunicabilidad va ligada en este caso a un determinado tipo de concepción de la educación y del aprendizaje, distinta de la que se viene reiterando en los esquemas autoritarios y en la transmisión de conocimientos.
Pero vayamos a otro ejemplo de la práctica de la comunicación, me refiero a Celestine Freinet. Nuestro pedagogo estuvo a la base de los fundamentos de una escuela que incluye por lo menos los siguientes puntos:
1.
la meta de la educación consiste en desarrollar la
personalidad infantil en el seno de una comunidad racional;
2. escuela centrada en el niño:
3. el niño construye su propia personalidad con nuestra ayuda:
4.
la escuela del futuro será la escuela del trabajo;
5.
cabezas capaces de pensar y manos expertas, en vez de
estómagos llenos;
6.
una disciplina funcional como emanación del trabajo
organizado;
7.
una escuela para el hombre del siglo XX;
8.
escuela del pueblo en una sociedad popular. La escuela
moderna se inscribe en la transformación social, la pedagogía se
une a la práctica social y a la política.

Para avanzar en todo ello, el esfuerzo comunicacional de un establecimiento organizado según la propuesta de Freinet es muy amplio, desde todo lo que significa la elaboración de publicaciones, el sistema de intercambio dé correspondencia, los ficheros con que se van sistematizando las informaciones y construyendo una memoria, la alternativa de traer el contexto a la escuela y sacar la escuela al contexto, son formas de jugar lo comunicacional hasta sus más ricas consecuencias educativas.
La entropía comunicacional en la educación   
Colocamos de un lado el ideal de lo comunicabilidad en todas las instancias y de otro, como extremo contrario, la entropía comunicacional en la educación, entendida como "pérdida de comunicación o incluso la muerte de la misma.
De un lado la comunicabilidad, de otro la entropía comunicacional. Y entre ambos extremos todos los matices en los cuales se juega la realidad cotidiana de nuestra educación. ¡Es tan difícil, por ejemplo, mantener la comunicabilidad en la relación docente alumno a lo largo de toda una vida de educador! ¿Quién no ha visto horadado su entusiasmo por lo que sucede fuera del aula -la muerte de un ser querido, la fatiga crónica a causa de un exceso de trabajo, problemas familiares, un dolor profundo que no alcanza uno a definir...-?
La entropía acecha siempre y a menudo cunde sin que nos demos cuenta de ello hasta que la tenemos por todas partes, como una niebla imposible de quitar sin un esfuerzo mayúsculo. En realidad, la vida de todo, ser humano, institución, sistema, es una luchar contra la entropía, entendida como pérdida de energía. En la comunicación en la educación sucede lo mismo. Solo que muchas veces no se lucha contra ella porque forma parte de una tradición de pobreza comunicacional, porque conviene de alguna manera para que no hayan tantas exigencias, porque funciona un sistema de complicidades destinado a fingir que se educa y se aprende cuando en realidad sólo se pierde el tiempo -y la vida- en un juego de simulaciones.
La entropía tiene una ventaja: no exige mayor gasto de energía. Puede cundir  favorecida por lo que hemos llamado los muros.
•
el muro de la violencia   
•
el muro del autoritarismo
•
el muro de la fatiga
· el muro del desaliento"

· el muro del discurso institucional
No hay comunicabilidad posible en la violencia. Y se ejerce violencia por igualamiento forzado -todos los alumnos están igualmente vacíos, sólo cuentan los contenidos con los cuales llenarlos- por humillación, por exclusión, por empobrecimiento en la vida y en las relaciones, por ausencia de alegría y de entusiasmo.
El autoritarismo corresponde no sólo a un sistema, sino también a seres, en el cuadro tan difundido de la personalidad autoritaria. Se ejerce violencia cuando no se soporta la risa ajena, cuando todo se lo quiere limitar por miedo y desconfianza en el otro, cuando en el fondo se odia a los estudiantes.
El muro de la fatiga cierra el camino a la comunicabilidad porque uno no puede sacar fuerzas de donde ya no van quedando, y hacen falta fuerzas, renovadas energías para mantener la preciosa tensión de la comunicación en un aula. No es con educadores obligados a sobrevivir como se puede sembrar la comunicabilidad, aún cuando muchos de ellos la logren por su pasión por enseñar.
Ligado a la anterior, el muro del desaliento, que a menudo viene confundido con enfermedades, con la ausencia de voluntad para seguir adelante en esta tarea de comunicar siempre y por todos los medios. El desaliento tiene causas sociales, pero también individuales. Uno no puede cumplir indefinidamente con algo que no te gusta, y menos cuando se trata de estar inmerso en lo comunicacional.
La comunicabilidad no es sencilla, exige mucho más que las rutinas capaces de reducir al mínimo interacciones y expresiones. Cuando uno opta por la comunicabilidad, lo hace por un camino difícil, en el cual se comprometen más energía y más esfuerzo, pero a la vez se vive con todo el ser ¡a condición de educador.
Escribí estas palabras en mayo de 1997. Ahora puedo añadir que el sostenimiento de la energía, en todos los frentes del aprendizaje, es la base para encontrar un sentido a lo que uno hace y vive en el terreno de la educación.

Retomemos un fragmento presentado más arriba:
En educación caracterizamos como con sentido todo lo que sostiene  a un ser humano en su crecimiento y en su logro como educador. Ttodo lo que enriquece la promoción y el acompañamiento del  aprendizaje, todo lo que enriquece la gestión de la institución  educativa para cumplir con sus funciones, todo lo que enriquece el  uso de medios y la práctica discursiva en función del aprendizaje.
Sentido y sinsentido. Lo más importante es que sentido y sinsentido son comunicados siempre, por más que se los quiera disimular, que se los vista de seducción o de reglamentos, que se pretenda ocultarlos bajo algún discurso pomposo, como si con palabras pudiera llenarse un vacío en algo tan delicado como la educación.
Un educador comunica el entusiasmo, la alegría de relacionarse, de descubrir una idea nueva en medio de la discusión. Y también puede comunicar desánimo, abandono, desmoralización, sea por la cadencia de sus gestos, por su mirada, por el ritmo de sus palabras, por una cuota de amargura y de dolor que resulta imposible disimular.
Se podrá argumentar que esto sucede en cualquier situación, que no sólo a los educadores puede ocurrimos. De acuerdo. Pero insistimos en el carácter intensamente comunicacional de la labor educativa. Si estamos inmersos en una relación de este tipo, de por vida, todo lo que comuniquemos tendrá que ver con ese horizonte de sentido y sinsentido.
Y lo que se comunica –institucionalmente, personalmente, a través de los textos- es captado por alguien. De lo que se deriva la posibilidad de una atmósfera de desánimo o de entusiasmo, de una pérdida de la energía necesaria o de una corriente maravillosa de la misma. El "ser captado" significa entrar en un juego de significados donde campean, en el terreno de la educación, las posibilidades del sentido y del sinsentido. Siempre el sentido es sentido para alguien, al igual que el sinsentido.
Sentido y sinsentido
Cuando se produce la tendencia a la pérdida de comunicación, cuando baja la comunicabilidad, estamos frente a uno de los síntomas del sinsentido en la educación. Pero antes de entrar en este concepto veamos primero qué entendemos por sentido y los juegos que se producen entre uno y otro.




Síntesis
No pretendemos, con lo vertido en este capítulo, reiterar aquello de "todo es comunicación" y "todo se explica desde ella". Pero no podemos comprender el acto educativo sin tomar en cuenta lo comunicacional entendido como lo que significan el intercambio y la negociación de significados, de saberes y de puntos de vista, la
interacción y el interaprendizaje. las tácticas de la palabra y el juego del diálogo, la interlocución y la escucha.
Y, sobre todo, sin el análisis de la comunicabilidad. Porque nos interesa sobremanera lo que sucede en las relaciones y en los materiales.
No hablo por noticias de todo esto. La preocupación por la comunicabilidad ha estado siempre presente en nuestras experiencias de educación formal o no formal, sea en el ámbito universitario o en el trabajo de educación a distancia con organizaciones de apoyo a la educación y la cultura en países de la región.



